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Número saelto, lieldi&.SceDtimos. 
Idem atrasado, 50 ídem. 

EL ECO NACIONAL 
DIAJaiO POLITICO 

P a n t o s de MBerlciAB. 

En Madrid, en la Administr»-
clon, calle de la Biblioteca, nume-
ro 7 entresuelo ¡«qnierda. diri-
giéndose al Adminislrador, D. Juan 
(rarcia de U Pedrosa. 

Les precios de la «uscricion au-
Beotan una peseta por trimestre 
ftirando i cargo de lo? süwritoTea. • 

La pena de saspension. 
DíScil es aer juez en caoaa propia, como 

dice el adagio, y es doloroso que la p rensa 
deba anuoc ia r su oplniOD cuando de las res-
poDsabilidades ea que puede incurr i r se t r a í a , 
porque BU test imonio no puede menos de re -
s a l t a r apas ionado y desprovis to de la au to r i -
dad que la opinion pública le concede cuando 
discute otro l inaje de a sun tos . Debemos s in 
embarf ;o seguir la cos tumbre establecida y 
cons igna r nues t ro parecer sobre ia p rensa 
c o m o lo hacen ot ros colegas , procurando sin 
e m b a r g o insp i ra rnos en loe a í tos principios 
da conv<ji3iencia y de just icia , s in a tender po-
co ni mucho á l a s suges t iones de c lase ó de 
&mor propio. 

£1 nuevo Código pena l , c u y a s bases empie-
zan & discut i rse en el Congreso, establece pa-
r a la p rensa una penal idad que los conserva-
dores y moderados hicieron odiosa, á fue rza 
de a b u s a r de ella y colocarla on condiciones 
imposibies. 

El proyecto de Código seña la la s u s p e n -
sión del periódico como u n a de las penas á 
que los t r ibunales pueden condenarle pa ra 
h a c e r efectiva su responsabil idad, dirigién-
dose cont ra la ent idad moral , en ves de h a -
cerlo con t r a l as pe r sonas que oculta ú os ten-
s ib lemente la const i tuye. 

Ya se hab rá comprendido que nosotros e s -
tablecemos una distinción radical e n t r e e s t e 
principio penal y el que h i s tó r i camente cono-
cemos, declarándonos f r a n c a m e n t e par t ida-
r ios de la soIucion que presen ta el proyecto de 
Código, cuanto hemos sido adversa r ios de 
suspens iones y supres iones verif lcadas por 
los moderados. La di ferencia la c i f ramos en 
una sola pa labra , q a e t i ra una línea divisoria 
p ro funda en t re uno y otro procedimiento; el 
j u r a d o . 

Serla una locura en loe t iempos presentes 
el invocar pa ra ningún poder ó inst i tución 
a l g u n a la impunidad. La íinica á quien se la 
conceden las l e j o s eu el ordon policico, la mo-
na rqu ía consti tucional, es sin embargo res -
ponsable en la práct ica , siendo infinitos los 
casos de soberanos const i tucionales que han 
pagado en la emigración ó e! des t ier ro las 
fa l tas , reales ó supues tas , cometidae en el 
ejercicio de su a l ta invest idura . 

Dejando apar te este caso, con el cual nin-
gún o t ro puede p resen ta r paridad, es un he-
cho que todo c iudadano es tá sugeto á la s a n -
ción de !a ley y que e s t a no deba conceder á 
nadie medios de evadir la . ¿Sucedería esto sin 
embargo haciendo al periódico inviolable? 

A es ta p regun ta con tes ta la exper ieac ia , 
que nos mues t ra al a u t o r de un escri to pena-
ble según las leyes declinando su responsabi-
lidad en o t ra persona , que se pres ta á e s t a 
supercher ía obligada por la necesidad ó i m -
pulsada por el f ana t i smo. Bs imposible á los 
t r ibunales encon t ra r al au to r de un escri to 
que se esconde en el anónimo y se baila en 
connivencia con o t ros cómplices en el delito. 

No queda en semejan te caso o t ro medio de 
impedir la reproducción y de cas t igar la falta 
que haciendo caer sobre el i n s t rumen to y sus 
propietarios el peso de la ley 

No desconocemos que pueden salir perjudi-
cados a lgunos inocentes e n t r e los verdaderos 
culpables; pero cien veces se ha respondido á 
es te a rgumen to que aquel defecto es inue ren-
le á todas las penas h u m a n a s R. t ras veces 
el crimiual que va á un pat íbulo ó á las t r i s -
tezas da uD presidio deja de tener una esposa 
car iñosa , hijos amantes , q u e l i o r a i en la o r -
fandad, mi íe r ia y desconsuelo al a le jamienio 
del que daba calor á los corazones y pan a 
los miembros del desolado hog i r . Pero cuán-
do ha atendido la ley a e s t a s considerac.ooes 
que dejar ían impunes los delitos y d e s a r m a -
do el brazo de la justiciaT 

Creemos que ha llegado la hora de a b a n d o -
n a r falsos } peligrosos Bentimentai ismos, pa-
r a a tender á la realidad de las cosas y á las 
exigencias del derecho. U n a vez encont rado 
un tr ibunal justiciero, que á todos DOS inspira 
per fec ta conSanza, el Jurado, debe á él some-
terse la prensa, lo mismo que los d e m á s ciu-
dadanos, quti las inst i tuciones todas, obliga-
das á a c a t a r el g r a n priucipio de ios t iempos 
modernos : la i guaUad an te la ley. 

Cuaodo ios gobiernos disponían de los tri-
buna les y se deshACtan de un periódico que 
l e s moles taba con el r ecurso de una sentencia 

ó fallo de los t r ibunales , ncs hub ié ramos 
guardado de defender la pena de suspensión 
pa ra los periódicos. Bajo el imperio del J u r a -
do^ que se rá a n hecho a m e s que el nuevo Có-
digo penal , la defendemos y prohi jamos, por-
que ab r igamos la ín t ima convicción de que 
s in ella es imposible el orden y la paz b»jo 
n inguna forma de gobierno; m a y o r m e n t e en 
nues t ro a t r a s a d o pais. 

Esceoas repubiicanas. 
H a g á s e lo que se quiera , s iempre m e d i a r á 

u n a diferencia inmensa e n t r e el concepto que 
merece la repúbl ica en las naciones que his-
tó r icamente la prac t ican y las que educadas 
bajo la monarquía , como la nues t r a , t ienen á 
veces el capr icho de hacer pinitos republica-
nos . 

Todo es en aquella sser iedad, ¿rden, a r m o -
n ía . 

Lo mismo Suiza que los Estados-Unidos 
ofrecen el espectáculo m a s edificante de un i -
formidad, á pesar 4 e sus luchas; de ca lma , 
en medio de s u s combates ; de fidelidad al vin-
culo común que les une, aun en medio de las 
múltiples cuest iones que les sepa ran . 

Todo lo cont ra r io sucede con nues t ros re -
publicanos, En es te país dotide la palabra <re-
pública» se cons idera j u s t amen te como 'Sinó-
nima de desbara jus te y anarqu ía , no l legan á 
reuni rse una sola vez ios que hacen profesion 
de e s a s ideas, como no ^ea pa ra t i r a r se , como 
vu lga rmeo te se dice los t r a s t o s á la cabeza 
y m a l g a s t a r el tiempo en una série do esca-
r a m u z a s ó ba ta l l a s , que s e m e j a n las de las 
t r ibus pr imit ivas , r e sue l t a s s i empre a no 
deponer l as a r m a s h a s t a ex te rminar se mu-
t u a m e n t e . 

Si es te fenómeno f u e r a local ó t rans i tor io ; 
si es tuviese l imitado á los iadivíduos que 
componen la Asamblea republ icana, que a c -
tua lmen te e s t á ejerciendo «us funciones en la 
calle de Espar te ros y c u e n t a las h o r a s de su 
vida por el n ú m e r o de bata l las , tudavia po 
dr íamos sospechar que el fenómeno es pro-
ducto na tu ra l de ta idiosincrar ia de tales ó 
cuales individuos; pero es el caso que s iempre 
y en todas p a r t e s los republ icanos de la r aza 
la t ina ofrecen el mismo espectáculo. 

Durante el períódo de la revolución, en el 
b reve espacio de a lgunos m e s e s devoraron 
los federales individual is tas á los orgánicos , 
los uni tar ios á lüs fedsrales , loe a n a r q u i s t a s 
á entramlKis y, s i n o viene á in te r rumpi r el 
proceso el genera l Pavía, cuando la exa l ta -
ción de un Sr> Pa lanca , l a cosa hubiera l lega-
do t an léjos que no quedaba un republicano 
p a r a conta r lo . 

Algo parecido, aunque no tan pronunciado, 
pasa en la república f rancesa . Cinco ó seis 
son los g rupos en que se hal lan divididos los 
republ icanos, que se profesan un ódío cordial 
é iavencible, a g u a n t á n d o s e m u t u a m e n t e por 
miedo á los a l e m a n e s y absteniéndose de ha-
cer volar como han hecho con ot ros , el único 
y verdadero gobierno de Franc ia , sin el cua l 
e s t a hab r í a caido hace tiempo en los viejos 
abismos de la p r imera y s egunda república, 
del pasado y del p resen te siglo. 

No queremos repetir l as causas , q u e m a s 
de una vez hemos indicado; pero nos place 
cons ignar los hechos, ya que á ello nos brin-
dan las r eun iones da nues t ros republ icanos, 
que Be ensayan á h a c e r en pequeña ó Inofen 
siva escala lo que har ían m á s en g rande s i 
el buen sent ido del país no les impidiera tan 
peligrosos y funes to s ent re tenimientos . Todo 
ea en aquel vaso da a g u a jolgori>), gr i ter ía y 
t empes tad ; pequeña min ia tu ra de las ¡uchas 
g igan t e scas a que se dedicarían después de 
la victoria, aqu i , donde no tenemos un Bis-
m a r k que vigile nues t ros ac tos y nos a m e n a -
ce con l levarse otro pa r de provincias . 

Es un vicio incurable de todas las repúbl i -
cas la t inas ir s i empre a c o m p a ñ a d a s d e la di-
visión y del escándalo. Es verdad que algo de 
eso se mani f i e s ta también en los par t idos 
monárqu icos ; pero ni los choques son tan 
profundos , ni t an desa s t ro sa s las consecuen-
cias por el cont rapeso del poder moderador , 
que s u j e t a la acción de loe par t idos den t ro de 
s u s rac ionales l ímites. 

Al sa l i r de ur.a escena como ¡as que acaba 
de da r l a A s a m b l e a republ icana, y da siem-
pre y en todas p a r t e s este par t ido, no puede 
menos de s en t i r s e fort if icado el sent imiento 

monárquico y dar g rac ias al cielo por haber -
nos deparado e s t a a u r o r a de salvación, 
e s t a i^rme roca donde defendernos de las 
t empes tades e t e rna s á que nos condesa r ían 
los republ icanos . 

Ei arrienilo de labacos. 

Uno de los principios económicos m a s c ier -
tos d indiscutibles es el de que cel Es tado es 
mal productor) y si e s t a es una verdad de to-
dos los t iempos y lugares , en par le a lguna es 
m a s evidente que en nues t r a pa t r ia . 

No queremos detenernos en d e s e n t r a ñ a r 
los motivos genera les y pa r t i cu la res porque 
esa entidad moral que l l amamos Estado sir-
ve mal a los in tereses de los c iudadanos y ex-
plota una indus t r ia cualquiera en peores con-
diciones que el último de los ciudadanos. Fal-
t a el est ímulo del in terés individual, que es el 
m a s poderoso de ios acicates , y sobran las 
cor rup te las tradicionales de viejas naciones, 
como la n u e s t r a , 

A la luz de es tas ideas se comprende el fe-
liz acuerdo ':íae ha tenido el Sr . Puigeerver , 
a r r ancando de las inüabiles manos de ia a d -
minis t rac ión pública el sumin i s t ro y explota-
ción de tabacDS, que bajo una dirección act i 
va é intel igente producirá indudablemente 
resul tados mucho mas sa t i s fac tor ios que has-
ta el p resen te . Sobre esto no cabe la menor 
duda y no l legamos á c t a e r q u e haya quien 
se a t r e v a a conti 'adecir el proyecto, como no 
s ea , en lodo caso, syUra a lguno de sus d e t a -
lles. 

Si el p r o y c ' . o ilel ac tual minis t ro do Hacien-
da ha naci<lo bnj ) los mejores auspicios por el 
pensamiento capital i^ae lo informa, no ha si-
do menos a for tunado por la acogida que ha 
merecido en t re los c a p i t a ' ü t a s . Sa da por 
c i e n o que ol acdudü'ivio banquero, s eñor 
m a r q u é s del Campo, cuyo glorioso nombre 
va unido á cas i todas las empresas patriótica 
que se real izan en Rsp iña , piensa concur r i r 
á la subas t a y luchar en la nobl<? a r e n a de la 
competencia industr ia l pa ra rea l izar eate 
s eav i c ioque l a n í a s ven ta jas ha de r epor t a r 
al erar io público y a l pais. 

Ei nombre del i lustr > banquero es u n a g a 
r a n t i a de que se cumpl i rán fielmente las con-
diciones de la con t ra ta , ei llega a real izarse , 
y de pue tendrá ¡satisfacción cumplida en t re 
nosotros u n a de las pr imeras necesidades que 
nos hemos impues to los que vivimos en los 
tiempos modernos . 

Abona e s t a concesion y íort i f isa es ta espe-
r a n z a el precedente de haber sido dicho m a r -
qués quien estableoió la comunicación perió-
dica y f recuente con Filipinas, que es uno de 
los principales ceñiros productores de dicha 
p lan ta , el haber amasado una inmensa for-
t u n a dirigiendo v a s t a s empresas , que ponen 
á prueba la actividad, brubidad ó intel igencia 
de un empresar io , permitiéndole l legar á los 
úl t imos t iempos de su vida cubierto de coro-
nas y bendiciones de los que han confiado sus 
capi tales y de Ins que han recibido s u s ópi-
mos f ru tos en las múltiplc^s expeculacioneá a 
que fueron consagrados . Es t a di la tada e x p j . 
r i e n d a es por sí sola u n a ga ran t í a p a r a e l 
porvenir y merece verse coronada con u n a 
nueva conf ianza de la pa t r ia en e m p r e s a t an 
solemne como l a q u e va á i n a u g u r a r el pro-
yecto del Sr, Pu igcerver . 

No dudamos un m o m e n t o de que el a r r i en -
do de labacos s e r á beneficioso para eUTesoro 
y que consolidará la reputación financiera 
del ac tua l ministro, a n t e s y durauee su ges-
tión adminis t ra i iva ; pero creemos también 
que su me jo r complemento se rá la adjudica-
ción de la subas t a de tabacos al señor mar-
qués del Cí".mp3, uno de los po ;os que en 
nues t ro pais han nacido pa ra c a r g a r sobre 
s u s e spa ldas una e m p r e s a tan g igan tesca . 

Ecos ^arlameotarios. 
SENADO. 

A las dos y veinte minutos abrió el s eñor 
m a r q u é s de la Habana la sesión de aye r , y 
t r a s los acos tumbrados prel iminares, ocupó-
se el señor genera l Sa lamanca de la s i tua -
ción de los a lumnos de la Academia Mil i tar 
de Toledo, pidiendo que se autor ice á los que 
lo solicitaren, vivir en c a s a s de huéspedes 
a t e n d i e n d o el ruinoso es tado del edificio de 

Santa Cruz, en que hoy es tán provisional 
meiite alojados. 

El sehor minis t ro de la Guer ra manifies';4 
que una sola p a r t o del edificio a m e n a z a mi -
na , y que no es ella la ac tua l habi tación de 
los a lumnos . 

Rect i f ican b revemente ambos oradores , 
mani fas taado el señor m i n i s t r o que en ca^o 
necesar io a t ende rá al ruego del S r . Sa laman-
ca , y ^ue en todos se ocupará con interés 
en es te a s u n t o . 

El Sr . García Torres hace una p regun ta so-
bre p resupues tos . 

Orden del d ía . 
Interpelación sobre Cuba. 
Consume el segundo turno el Sr . Fe rnandez 

da Castro, en cuyo discurso se l amen ta del po-
co in terés con que a m b o s Cuerpos Colegislado-
r e s miran toda discusión referente á asuntos 
u l t r amar inos . Se muest ra par t idar io del s is te-
m a de asimilación en es tas cuestiones y de 
una l a x a aplicación de medidas descen t ra ' i -
zadoras , si bien no quiere en modo a lguno la 
au tonomía que para aquella i s la desea el se-
ñ o r m a r q u é s de Muros. 

Habla de la ac tual decadencia de la g r a n 
Antilla y de sus causas , propone como reme-
dios á e s t a s i tuación la supresión de derechos 
de introducción da productos cubanos en los 
Es tados -Unidos y libre el comercio de cabo-
t a j e e n t r e es tos y Cuba. 

Se suspende este debate , en atención f- 'o 
avanzi ido de la hora . 

Continua ol debate sobre el Código Penal . 
El conocido abogado Sr . H e r - a n d e z de la 

R ú a {de la oomision), contes ta al Sr . Sivela, 
haciéndose carí!0 de los a rgumen tos aduci -
dos ayei* por eete en la anter ior sesión. 

El señor minis t ro de Gracia y Justicia cou-
tos 'a a l Sr . Sivela. Estoy á la vez agradecido 
y quejoso—dice—del discurso del extninistro 
conse rvador ; lo pr imero, por la l ibertad en 
que deja al gobierno pa ra acometer la refor-
ma del Código, amén de los elogios persona-
les que me dirigió: lo según lo, por h a b e r m e 
sido atr ibuidos conceptos in jxac tos . 

Manifiesta que la re fo rma d- i Código es de 
u r g e n t e necesidad t in qu4 esto implique cen-
su ra pa ra el Código de 1870. Refiriéndose á la 
libertad la p reusa , u«a la m cierto sentido 
por un periódico, en un artículo titulado «La 
desorganización del ejército» dice que no pue-
de sanc ionar la ley la impu'i idad en tales c a -
sos ; y repi te l as declaraciones de los fiscales, 
reunidos p a r a t r a t a r eete punto, que son las 
s iguientes . 

1.* Que el ar t iculo citudo, a t a c a d e s c a r a -
d a m e n t e la disciplina y loa fundamentos del 
ejérci to. 

3." Que no se puede denunc ia r , porque no 
hay a r t í cu 'o en el Código penal que s i rva de 
f u n d a m e n t o á la dsnuc ia . 

También manif iesta lo sensible que es que 
en el Código fal te sanción penal p a r a la* spo-
logia.s que hoy se hacen d é l o s sucesos r e v n -
luc ionarro i . 

R>)ip!>cto á la dificultad con que hoy se en-
cuen t r a al a u t o r de un t r aba jo periodístico 
penable, enumera las ocasiones en que fie 
dec la ra autor á quien no puede ser le exigí l a 
responsabi l idad a lguna , por ejemplo, por es -
t a r muer to , y c i ta la contss lacion de un di-
rec tor del «Progreso® al juez que !e in te r ro-
g a b a . 

—Yo en la redacción, señor juez, firmo 
donde me mandan, y cobro algunos rea les por 
cada firma. 

j S í puede lucha r con t r a es to?—pregunta el 
señor minis t ro , 

A continuación dice que el gobierno recha-
za el voto par t icular , y quequ ie r e quee l nue-
vo código cuyas bases ha propuesto, tenga su 
ún ico apoyo en la jus t ic ia . 

De f i ead j el s i s tema de haber presentado 
bases pa ra el código, lo que no implica usur-
pación de la facultad de legislar de las Corles, 
sino medio de hacer m á s breve la discusión. 

Defiende las n u e v a s penas que en el pro-
yecto se introducen, porque las ex igen las ne-
cesidades civiles,—Cuando no habia t r enes , 
dice, no podía el código contener un ar l iculo 
q u e penase su apedreamiento . También dá 
las r azones que mot ivaron la exclusión de al-
g u n o s delitos, como el de la vagancia , en que 
el Sr . Sil vela se había fijado. 

Rectificó el Sr . Siívela en un largo discurso 
en el que se hizo cargo de los a r g u m e n t o s 
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El Eco Nacional 
aducidoa por los Sres . Hernández de Is R a » 
y minis t ro de Gracia y Jus t ic ia La latitud de 
su oracioa y !o in te resan te del debate , mo*¡6 
á la Presidencia & p ro r roga r la ses ien , que, 
í e e p u e s de va r ias rectiflcaciones de los o ra -
dores . y de desechar el voto par t i co la r del se-
ñor Silvela por 92 votos cont ra 25, se l evanta 
ce^ca dd las s i e t ey media . 

CONGRESO. 

Abre l ases ion el Sr. Mer tos á las t res me-
nos caa r to de ¡a ta rde . 

Gran desanimación en la C á m a r a . 
El pr imer periodo de la sesión fué de p r o -

posiciones y preguntas , n inguna de in terés 
capital . 

Orden del dia. 
Son elegidos pa ra la comision inspec tora 

do la Deada los Sres-IGonzalez (D. Venancio), 
Vi l laverde y F a b r a y F lore ta . 

Han obtenido votos ademas , ios Sres. Jov» 
y Hévia y Garr ido Estrada. Bn la votacion h a n 
tomado par te 85 diputados. 

Continúa la discusión del proyecto de a r -
rendamien to de tabacos , el señor conde de 
Tor repando contesta al Sr . Pedregal . 

Despues de va r ias rect iñceoiones de a m b o s 
señores, leído el despacho ord inar io y apro-
bados unos cuantos proyectos de ley, se le-
v a n t a la sesión. 

E ran las seis y cuar to . 

ECOS POLITICOS. 

Con ocasion de las ú l t imas elecciones ce-
l eb radas en el distr i to de Almadén, y en las 
que ha salido t r iun fan te el Sr . Rospide, un 
colega supone que ss han cometido coaccio< 
nes en eont ra del candidato de oposicion. 

Ss t a suposición es falsa por completo. 
Ni en el distri to de Almadén ni en n ingan 

o t ro donde se han verifleado elecciones par-
ciales ae ha cometido el menor asomo d e a r b i ' 
t ra r iedad , 

a i S r . León y Castillo ha sabido hacer cum-
plir á sus subordinados los preceptos de la 
ley, y las alecciones ae han hecho con toda 
smccr idad . 

Los diputados t r iun fan tes lo han sirfo por 
el ü b r e voto de sus electores. 

Sin abueos ni coacciones. 

Loa republ icanos andan á las mil m a r a v i -
llas con las reuniones de la Asamblea . 

Siempra estuvieron divididos, pero en t re los 
del mismo grupo zorri l l is ta r e s u l t i n aho ra 
t r e s tendencias en t e r amen te encon t radas . 

P r imera : la gobernt imental r epresen tada 
por los Sres. Muro, Baselga, García Monforl 
y Peña lva . 

Segunda; la revolucionaria , zorri l l is ta «pur 
sang .» señores m a r q u é s de Montemar , La 
Hoz, GirnAfd de la Rosa, Malagar r iga , etc. 

Y tercera: la una y la o t ra por pa r l es igua-
les, la que condena el motin y reconoce la 
j as t ic ia de la resolución cuando el pais noto-
r i a m e n t e la inicia ó la secunda , represen ta -
da por los Sres. Caao, Sa lmerón , Salaver t , 
Avila, Sicilia y Cervera . 

Es tas son las «principales» tendencias en 
qne e s t á dividida la Asamblea republ icana. 

Sin perjuicio de o t r a s de menor ccan t i a . 

Leemos en cBI Progreso .» 
«Nos decia h a c e pocos dias E L Eco NACIO-

NAL, que en e! a sun to del S r . Castel lani no te-
nia responsabil idad n inguna , «hasta ahora ,» 
«<1 actual señor minis t ro de Marina. 

iQuiere dec i rnos el flamaute de fenso r del 
Sr . Rodríguez Arias , cuantos días hace que 
ob ra en poder de dicho señor , sin Qaber sido 
aún resuel ta , una ins tancia del Sr . Caste l la-
ni, en queés t f l le pide que, como jefe supe-
rior de todos los cuerpos de la Armada , le 
a m p a r e en BU derecho para defenderse de los 
a t a q u e s que ha sufrido en su honra y en su 
dineroT 

Porque el t a s o es, que el Sr . Castel lani se 
encuen t r a las t imado en lo uno y en lo otro, 
y estos intereses son har to s a g r a d o s pa ra 
m i r a r s e con la cachaza que los es tá mirando 
el que primero y m á s obligado e s t á a que en 
todos los a sun tos de su al io c a r g o resplan-
dezca la imparcial idad y la cconstans volun 
l a sv jde d a r á cada cua l l o q u e ea suyo, si no 

Suiere hace r se so l idar iamente responsable 
e atropellos y fa l t a s , cuyas consecuencias 

puede subsanar .» 
Verdad es que la ins tancia del Sr . Castella-

ni, fu6 presentada al señor minis t ro de Mari-
na hace m á s de un mes, sin que h a s t a la fe-
cha se sepa si ha dictado ó ao a lguna reso-
lución, accediendo 6 negando, lo que tan en 
derecho y jus t ic ia rec lama aquel intere-
sado. 

Sin duda el señor ministro ha debido pedir 
qae dicha exposición saa informada pur algu-
na oficina de su depar tamento , y si es asi, 
desde luego no vaci lamos en sospechar y es-
pera r , que aquel informe s e r á desfavorable á 
las pretensiones d e l S r . Castel lani . 

P a r a creer esto últ imo, tenemos nues t ro 
fundamento y razones, que no es todavía 
t iempo de exponer . 

Cuando el señor ministro de Mar ina dic te 
su pr imera resolución en este asun to , en ton-
ces podrá versa y conocerse el giro que t r a t a 
de imprimírsele , y verá <E1 Progreso,» lo in-
justificados que son h a s t a a h o r a s u s a ta -
ques al señor minis t ro de Mar ina . 

Has ta aye r no h e m o s vis to el n ú m e r o de 
€B1 Progreso» correspondiente a l dia 24 del 
actual , en que despues de copiar una noticia 
de «La Correspondencia,» sobre el propósito 
del excelent ís imo señor m a r q u é s de Campo, 
de p resen ta r proposícion en la s u b a s t a del 
a r r i endo de los tabacos, pone un comentar io 
de estilo tan procaz, como el que de co8tum< 
bre suele emplear el colega cont ra todo lo 
qne no sea zorri l l is ta, zorrillismo, a n a r q u í a 
y disolución. 

Mal dicen los a t aques que hoy dirige el co-
lega en casi todos s u s números , á u n a ilus-
t re personalidad, an te cuya g randeza de con-
diciones y cual idades, se pros ternó m á s de 
una vez. 

Por lo demás , tanto el señor m a r q a é s da 
Campo, como el i lus t re es tadis ta á quien di-
r ige sus dardos «El Progreso,» mi ran con el 
m á s soberana desden sus insidiosos a t aques . 

«El Siglo Futuro» t r a t a da d e m o s t r a r y de-
m u e s t r a á cLa Union» que den t ro de las ac-
tua les leyes no pueden ser perseguidos los 
masones . 

Batamos conformes . 
Pero p regun tamos : 
¿No es verdad que e n t r e unos y o t ros nos 

dejan estos señores hecha la deíeaea de nues -
t r a causal 

Tiene grac ia el s iguiente p a r r a f o de «La 
Union:» 

«Véaee, pues, cómo el l iberalismo y el pa r -
lameacarismo, de g rado en g rado y de e t apa 
en etapa, van cercenando las p re r roga t ivas 
y los poderes del Pa r l amento , has t a el p a n t o 
de que hay luga r á pensar sí el s i s t ema pa r 
l amentar ío es ta l lamado á desaparecer en la 
pract ica , respondiendo en esto á los consejos 
de la experiencia y de los me.orea publicis tas 
consti tucionales.> 

El colega u l t r amontano hace coro á las 
exagerac iones del «Progreso» y de los fede-
r a r e , al pa r que de ios car l i s tas . 

Se üeclara en el fondo enemigo del s i s t e m a 
par lamenta r io . 

Conste. 

«La República» encuen t ra mal que se con-
cedan indultos, exist iendo la pena de m u e r t e . 

Opta, como s iempre , por los ex t remos ; 6 
todo ó nada . 

Ignoren que, si les de já ramos á ellos, nos 
quedar í amos sin nada . 

La polémica entra «El Globo» y «El Liberal» 
llega á su término. Despues de da r la últ ima 
es tocada, dice «El Globo:» 

«Y como e s t a s an imadve r s iones , cuando 
no están excusadas por la pasión de part ido, 
corao sucede á «El Liberal,» que no t iene pa r -
tido, no pasan de la es fe ra de cnest iones nidi-
viduales, ellas t endrán mucho ín teres pa ra el 
colega, á j u z g a r pcrr la asiduidad con que las 
cul t iva; pero es cosa que al r es to de los hu-
m a n o s debe tener s in cuidado.» 

De m a n e r a que la cuestión quedó reducida 
á celos de cier tos radicales con t r a el señor 
Ca« te lar . 

Peor der ro ta pa ra ellos que la política. 

Asamblea republicana. 

La segunda sesión que celebró anoche la 
Asamblea republicana, fué m a s borrascosa 
que la pr imera, fa l lando poco pa ra t i r a r se 
los t r a s to s á la cabeza. 

Anoche hizo el gas to la proposícion del vo-
to de cooflan¿a al S r . Ruiz Zorri l la , pronun-
ciándose la mar de discursos y de jando el te-
r reno preparado pa ra la sesión de boy pues 
la pro posicio n no llegó á vo tarse . 

Inú t i l e s decir que t a n t a s opiniones hubo 
como discursos y que los incidentes ruidosos 
no e sca sea ron . 

E n t r e es tos merece ci tarse el que puso fin 
á la sesión, que fué de los mejortis. 

Hablaba el Sr. La Hoz, esforzándose en de-
m o s t r a r qne el S r . Sa lmerón de hoy es taba 
en completa contradicción con e! Sr . Salme-
rón de ayer , y c i taba textos de d i scursos en 
apoyo de sus af i rmaciones . Uno de los t ex tos 
no le pareció muy c i e n o al S r . Salmerón que 
in t e r rumpió al o rador r ep re sen t ándose la si-
guiente escena. 

—El Sr. 3 i lmeron,—¿Cuando he dicho esot 
—Rl Sr. La H o z . - Y o lo he leído, 
—¿Dondet 
—El Sr. Chao.—Lo habrá leído el Sr. La 

Hoz en su Biblia. 
- E l Sr . T rompe ta . - ¡ In so l en t e l 
Y es t a fué la bomba final. Se a r m ó la g r a n 

gr i ter ía , hubo voces y protes tas y cuanto 
imag ina r se puede. 

—Que se expliquen e s t a s pa lab ras . 
—Que se expliquen las o t ras . 
—Que se re t i ren . 
—Esto no se tolera en n ingún* par te . 
Y a u m e n t a b a la g r i t e r í a y la confusion. 
Por fo r tuna se a r reg ló todo con una r e t i r a -

da de pa labras . 
Y se levantó la sesión, que .cont inuará e s t a 

noche. 
Veremos que sale. 

Ent ie r ro del marqués de Valdeiglesias. 

Se verificó aye r t a rde á l as dos y media la 
t ras lac ión del cadáve r del di rector-propieta* 
rio de «La Epoca» des i e la c a s a mor tuor ia al 
cementer io de la Sac ramen ta l de San Justo y 
Pas tor , con concurrencia ex t ráordi n a n a m e n -
te numerosa , en la que dominó la r ep re sen -
tacian del par t ido conservador , que casi pueda 
decirse asis t ió en m a s a . 

Multi tud de coronas pendian del lujoso co-
che t i rados por ocho caballos e n q u e f u é co-
locado el fé re t ro . Entre el las veíanse las de 
la m a r q u e s a viuda, de ios hijos y nietos del 
finado, da la redacción y de ta a d m i n i s t r a -
ción de «La Epoca,» de los operar ios de su 
imprenta , de la p rensa y del Circulo l iberal 
conservador , Sociedad de Bticritores y Art is-
tas , Agencia madr i leña , hijos del S r . Gasse t 
y A r t i m e , viuda del genera l Ríos, 8 r . Be te -
gon y Sr . Dupuy. 

Llevaban las c in tas del féret ro los señores 
conde de Toreno y de Casa Sedaño, López 
Gui jarro , Mellado, Nuñez de Arca , S a n t a Ana 
(D. Eduardo), Cos Gayón y Bravo (D. Diego). 

A los lados iban 50 n jños del Hospicio y 
varios porteros de la diputación provinc ia l y 
del Circulo conservador con h a c h a s encen-
didas. 

Presidian el duelo loa Sres . C á n o v a s del 
Castillo, Sagas ta , Orfila, San ta Ana y dos 
capel lanes . 

Es difícil recordar los nombres del nume-
roso acompañamien to que ha seguido á pié 
h a s t a la Cuesta de la Vega , y en m á s da 150 
coches has t a el cementer io . 

Los hombres politícos cas i sin excepcionj 
puede decirse que as is t ie ron á la conduccien 
del cadáver . 

Todos los minis t ros enviaron s u s coches . 
Los balcones de la ca sa de «La Epoca» y de 

la Sociedad de Escri tores y Ar t i s t a s o s t en t a -
ban negros crespones . 

A las t r e s y medía recibían cr i s t iana SB' 
pu i tu ra los restos del S r . Escobar . 

C G O S E X T R A N J E R O S 

La noticia publicada por el periódico inglés 
«El Daily News,» que p resen taba como inmi -
nen te la g u e r r a en t re Alemania y Franc ia , á 
consecuencia , según a f i rmaba , de que el go-
bierno a leman e s t aba resuel to á comunicar 
en breve al gobierno f r ancés una no ta pidien-
do explicaciones sobre las c a u s a s que mot i -
van la actividad mili tar que está de sa r ro l l an -
do F r a n c i a en las f ron te ra s a l e m a n a s , h a si-
do desmentida por completo. 

Todos los periódicos f ranceses á ingleses 
han publicado una nota oficiosa negando la 
exact i tud de aquel las a f i rmac iones , y e s t a 
rectificación ha i levado un t a n t o la t ranqui-
lidad á l as Bolsas, y los va lores s e han re-
p u e s t o a l g o d e la ba ja que sufr ieron cuando 
la noticia se publicó. 

Esto no obstante, l as segur idades de paz no 
son completas; an tes por el contrar io, como 
los ánimos es tán muy so bre es citad os, en to-
d a s pa r t es se nota una g r a n intranqui l idad. 

B u l g a r i a . 
Las potencias han contes tado ya á la invi-

tación de Rus ia e n c a m i n a d a a t r a t a r sobre 
l a cuest ión de Bulgar ia ; y solo la contes ta-
ción de Ing la te r ra hace a l g u n a s r e s e r v a s s o -
bre los a sun tos que deben discutirse-

E1 gabinete de Lóndres cree que como cues • 
tion prévia , debe t r a t a r s e de la elección de, 
príncipe de Bulgar ia ; y R u s i a pone como con-
dición la r e t i r ada de la regencia y de la 
Gran Sobran je que cons idera ilegales. 

La regencia y el gobierno búlgaro, s egún 
un periódico f rancés , e s t án resuel tos á r e s i s -
tir, en la persuacion de que las potencias oo 
podrán ponerse de acuerdo sobre los medios 
de acción que deberían emplear pa ra reducir 
á la obediencia al gobierno de Sofía. 

Zankoff, el jefe de! par t ido rusotilo que co-
mo es sabido fué á Constant inopla á confe-
renc ia r con el su l tán sobre los a sun tos de 
Bulgar ia , ha formulado la conciliación en las 
s iguientes bases: 

1.® Abolicion de la regencia . 
2." Los minister ios del Interior y de Nego-

cios e x t r a n j e r o s s e rán confiados á z a n k o -
vis tas 

3.* La c a r t s r a de la G u e r r a s e r e s e r v a r á 
a l genera l K a u l b a r s . 

4.* Se r e in t eg ra rá en todos sus g r a d o s y 
func iones á los oficíales dados de ba ja por su 
part ic ipación en el golpe de Estado con t r a el 
pr incipe Ale jandro . 

Y 5.® El ac tua l ejército s e r á l icenciado y 
se f o r m a r á otro nuevo. 

El sul tán ha rechazado e s t a s proposiciones, 
dec la rando al propio t iempo qae Turqu ía no 
t iene derecho á in te rven i r en las cues t iones 
íntAriores de Bulgar ia . 

Alemania . 
Hablando el príncipe Bismarck en la Cá-

m a r a p ros i ana do diputados, da la act i tud del 
P a r l a m e n t o a leman, h a declarado que el e m -
perador . que tiene los poderes de todos lo8 
E s t a d o s confederados , se ha vis to obligado 
á m a n t e n e r s n s p re r roga t ivas y á no ceder -
las ni aún al m i s m o Par lamento , puesto q u o 
la Constitución le confía el enca rgo de prote-
ge r el imperio, encargo que no t iene la mayo-
r ía de la C á m a r a ó los jnfes de tos par t idos . 

Y hablando en nombre del emperador , di jo: 
«No es tamos en si tuación qne permi ta el 

a b a n d o n a r impunemente n inguno de los d e -
r e c h o s ni de las p re r roga t ivas imperia les , y 
mucho menos á una C á m a r a como la que a c a -
ba de se r d isuel ta . 

Al Re íchs t ag no puede permi t í r se le que in -
t e rvenga a rb i t r a r i amen te los negocios mili-
t a res , de los cuales depende la segur idad del 
país y la suer te del imperio > 

M e e t l n g de tn i l l soaetoa . 
Los a n a r q u i s t a s f ranceses per tenecientes 

á la sociedad la P a n t e r a de Batígnolles, c e -
lebra ron el domingo último en P a r í s un m e e -
t íng en favor de Duval, el ana rqu i s t a conde-
nado á /Quer t e . 

Duval fo rmaba p a r t e del g r u p o a n a r q u i s t a 
de la P a n t e r a y m á s da 1 500 compañeros s a -
yos quisieron t r ibu ta r le el honor de la defen-
sa, con la c i tada reunión . 

El pr imer ciudadano que hizo uso de la pa -
labra se dirigió a s i al auditorio: «Ciudadanos 
y compañeros : El acto de reivindicación co-
metido por Duval es propio de un verdadera 
ana rqu i s t a . » 

Par t iendo de e s t a definición del robo, e l 
orador , acen tuando su teoría, dijo que el in-
cendiar io condenado á muer te , h a tenido el 
loable valor da i n a u g u r a r la p r o p a g a n d a 
p rác t i camente . 

No es con designio egois ta con el que Du-
val ha robado, saqueado é incendiado; si h n -
biera logrado su intento habr ia repar t ido el 
producto con sus he rmanos y amigos.» 

Y así por es te camino continuó su discurso 
el p r imer orador aumen tando cada p á r r a f o la 
violencia y produciendo un efacto siniestro, 
dice nues t ro corresponsal , en aquel la s a l a 
helada y sombr ía , l lena de bancos, y con su 
en t r ada adornada por dos banderas , una ne-
g r a y o t r a enca rnada . 

No queremos ni propiedad individual n i 
colect iva. Es t a úl t ima es peor que la o t r a ; 
porque una colectividad es difícil de a t a c a r , 
m i e n t r a s que un hombre, se le puede a r r o j a r 
por la v e n t a n a cuando la fas t id ia á uno, como 
hicieron los mineros da «Decazeville.» 

Este cabal lero es amigo del social ismo, pues 
según él los social is tas solo quieren r e e m -
plazar la «bourgeorsia,» (c lase media) como 
es ta ha reemplazado á la noblazi . 

T r e s ó cua t ro ana rqu i s t a s m á s ocuparon 
segu idamente la t r ibuna , pronunciando dis-
c u r s o s por el estilo; y despues de ellos h a b l ó 
el socialista Normand redactor del «Cri d a 
penple» que defendió con m á s ta lento que 
buen éx i to el derecho á la propiedad. 

Y decimos con m á s ta lento que buen éx i to 
porque los a n a r q u i s t a s le consc-teraron como 
contradictor inoportuno propinándole mien-
t r a s hablaba no pocos íusul tos, y cuando te r -
minó su d iscurso no pocos bas tonazos . 

Es muy posible que el ciudadano N o r m a n d 
abor rezca desde el domingo el derecho á l a 
propiedad. 

Restablecido el órden y colocados los bas -
tones en su l u g a r descanso , la célebre Luisa 
Míchel verificó su e n t r a d a t r iunfal en e l 
«club», pronunciando á continuación un dis-
curso e legante en la forma, dicho con ene rg ia 
y lleno de a t rocidades en el fondo. 

Luisa Michal a f i rmó que la sociedad no 
quiere mori r , que la rebelión es la vida, y 
que la sentencia de Duval es una iniquidad 
porque no es un cr iminal de derecho co-
.üun el condenado, sino un a n a r q u i s t a . 

Ampl iando las doc t r inas an te r io rmen te e x -
pues t a s por o t ros o radores se encolerizó h a s -
ta el punto de pre tender que e ra preciso, en 
el caso de que la clemencia de Mr. Grevy no 
s a lva se al reo, que fuesen todos los pro la ta -
ríos y ana rqu i s t a s en m a s a á la p laza de l a 
Roque ta pa ra a r r a n c a r l e de la gui l lo t ina y 
s a lva r l e . 

Al t e r m i n a r Luisa Michel expuso es ta con-
clusión: «todos los que poseen son ladronas y 
no hay s ino u n a clase de ases inos ' tos q u e 
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a c a r r e a n las g u e r r a s . No quiero oir hablar 
ni de ingleses , ni de a lemanes , ni de f r a n -
ceses . 

«Todos son pa ra mi c iudadanos del uní-
ve rso.» 

Y con esto t a rminó el cmeet ing de indigna-
cica. 

A la salida no hubo desórdenes . 

ECOS DE TODAS PARTES. 

La jun ta direct iva de la C á m a r a de-Comer-
cio de Palma, mediante acuerdo favorab le de 
la sección de Comercio y NüvegacioB, se aso-
cia á los deseos mani fes tados por l as d e m á s 
C á m a r a s de España respecto al a sun to de la 
Trasa t lán t ica , y en un expres ivo t e l eg rama 
dirigido al gobierno pide la pronta rat i f icación 
del contra to , por juzgar lo a l t amente favora-
ble pa ra los in te reses de la nacioa. 

El diputado á Córtes por Motril, S r . Diaz 
Moren, ha presen tado al gobierno una en-
mienda ¿ la base 12 del cont ra to de a r r iendo 
do tabacos, qae suscr iben var ios diputados 
por las provincias de Granada , Málaga y Al 
mer la , p a r a q u e se concedan por el gobierno 
en el término de un año, las autor izac iones 
que pidan los l ab radores de la Pan ínsu la pa ra 
el cultivo del tabaco, y co'i a r reglo á las ga-
r an t í a s que determine el r e ? l a m e n t o que se 
h a g a pa ra la mejor fiscalización. 

Mad. Judie, !a célebre act r iz f r ancesa , co-
nocida de nues t ro piblíco, se halla e n f e r m a 
de un fuer te a taque de r e u m a a r t i c u l a r , que 
la impide dedicarse al tea t ro . 

Da en t re o t r a s noticias ace rca d e i s s i t u a -
ción de loe emigrados españoles en Francia , 
que publica un colega, copiamos la si-
guiente: 

«Rl capitan Casero vive de tocar el c o r n e -
tín en la o r q a e s t a de un t ea t ro secundario y 
es 'le los que mejor poai j ioa d i s f ru tan e n t r e 
la multitud de emigrados ha rap ien tos y s in 
ampa ro , que deben sa felicidad á Ruiz Zo-
rrilla.» 

S igun «La Opinión,» los masones han ele-
gido Gran Maes t re por 9.01)0 votos á D Nico-
lás Salmp.ron; pero este señor no parece que 
se m u e s t r a muy dirpuesto 4 acep ta r el 
cargo . 

Como candidatos , s agua el colega, se c i tan 
en sustitución del Sr, Salmerón, á los seño-
res genera l Sa lamanca , D. Andrés Soiis y 
D. José Carva ja l . 

«La Correspondencia» hace cons ta r que el 
genera l S a l a m a n c a no pertenece á la ins t i tu -
ción msBónica, é indica pa ra el ca rgo de Gran 
Maes t re a l Sr . Rojo Ar ias . 

Genera lmente los ex t r an j e ro s y en par t i -
cu la r los de las g randes nac iones de Buropa 
por» 6D poco empeño en descubr i r y aprec ia r 
lo bueno que hay en E»pana: pues bien, algo 
ex t raord inar io debe liaber en las pas t i l las 
con t r a la tos, que prepara el Dr. Andrea de 

Barcelona, y suse fec tos d^ben se r muy g r a n -
des p a r a que h a y a n sido t an solicitadas, y a 
desde el principio, y h a y a n merecido los ma-
yores elogios de la p rensa científ ica ^e todos 
los países, así es que se expor t an g r a n d e s 
can t idades de e s t a s c a j a s de pas t i l las a In -
g la te r ra , Alemania , F ranc ia , Italia, Por tuga l 
y en las Amér icas del Norte, del S u l y del 
Centro . 

El dia 4 de Febrero se reuni rá la diputa-
ción provincial de Madrid en sesión e x t r a o r -
d inar ia , pa ra f o r m a r y discutir el p resupues j 
adicional . 

En el mes de Mayo se r enuevan los a y u n -
tamientos de España , y Madrid tendrá que 
elegir t re in ta y c u a t r o concejales , porque á 
las veinticuatro vacan tes natura les , hay que 
añadi r l a s d e los Sres. Sagas ta , Vega A r m i j o . 
Mar tos , Pl y Margal l y otros que fueren ele-
gidas por la coalición y qne ahora no desem • 
peñan el ca rgo de concejal. 

De los dos muros de defensa del viaducto, 
fneron ext ra ídos aye r dos car tuchos de m a -
ter ias explosivas de 14 cent ímetros da largo 
por dos y medio de grueso . 

Los agentes de la autor idad han pract icado 
reconocimientos. 

De real órden se ba mandado convocar á 
oposiciones públicas p a r a cubr i r 15 plazas de 
médicos directores de baños, de e n t r e las que 
resu l ten vacan t e s despues del coucurso ce-
r r a d o de e s t e año, señalándose al efecto un 
plazo de t re in ta días p a r a la presentación de 
solicitudes. 

La sociedad Mat r i t eose de Electricidad ha 
hecho donacion de la cant idad que le corres-
pondía percibir por la instalación del a lum-
brado eléctrico en ol baile de beneficencia, á 
favor de los pobres de l a s par roquias de San 
Luis y San Lorenzo, celebrado en el t ea t ro 
Real. 

Dicho a lumbrado ba corrido á e x p e n s a s del 
señor conde de Ata rés . 

La comision de presupues tos ha elegido 
presidente ;al Sr . Bguilior, vice-presidente al 
S r . Aguilera, secretar io al Sr. F a b r a y vice-
secretar io al Sr . Santa Mar ía . 

ECOS TEATRALES. 

R B A L . 
Anoche áconsecuenc ia de una t i jera indis-

posición que padecían la S ra . Kupfer y el 
S r . Oxilia n o p u d o c a n t a r s e en el regio coli-
seo la ópera «Gioconda» que é r a l a d i spues ta , 
representándose en su luga r la ópera del 
maes t ro T b o m a s «Mignon.» 

La Sra . P a s q u a estuvo, como siempre, ad-
mirable, alcanzando nut r idos Aplausos del 
público. 

También los Sres. ü e t a m y Haldelli fueron 
muy aplaudidos, y con jus t ic ia , pues ambos 
a r t i s t a s estuvieron muy felices en toda la 
ópera. 

Los coros muy bien; y la o rqaea ta bajo l a 
babil ba tu ta del mues t ro Mancinelli, á las mil 
maravi l las . 

Baile de m á s c a r a s organizado por la A s o -
ciación de Escr i tores y Ar t i s t a s pa ra ol 1.* de 
Febrero de 188? deade tas doce y media de la 
noche á las seis de la m a ñ a n a . 

La orques ta cons t a ra ds profesores b a -
jo la dirección de ios maes t ros Perez, Ur ru t i a 
y J imenez . 

El úl t imo de dichos reputados composi toras 
ha escr i to e x p r e s a m e n t e pa ra este baila un 
g r a n wa l s , dedicándolo a la Asociación de 
Escr i to res y Ar t i s t a s . 

También , con el mismo objeto é idéntica de-
dicatoria. ba compuesto otro g r a n w a l s el 
eminente m i e s t r o Mancinelli. 

Ambas obras van incluidas en el s igu ien te : 
PROGRAMA. 

P R I M B R A P A R T E 
1.' SinfonU; 2.° Tanda do walses , Booqaet , 

S t r auss ; 3.* P o i k i , Bacantes, S t r auss ; 4.* 
Pollca mazurka . Elena, Vehils; 5.® Schot t iscb, 
Gayar re , Espino; 6 * Redowa, El Fes t ín , Espi-
no; 7.* Wals (1.* audición^. La vida es sueño, 
Mancinelli . 

S E G U N D A P A R T S 
1." W a l s (1 * audición), Escr i to res y Art is-

t a s , J iménez; 2.® Polka, Las Amazonas , Espi-
no; 3.° Polka inazurka, Desdémona, Rotteil; 
4 "Scbottiscij , Neptuno, Rosell; 5 . ' W a l s . Elsa , 
E t r auss ; 8. ' Redowa, Mila, Ur ru t ia ; 7,* Gran 
galop, jFuego! Guula. 

Las dependencias del loca' e s t a r án e smera -
damente servidas-

De la fonda café, confitería, g u a r d a r r o p a , 
etc., se e n c a r g a r á n pe r sonas de reconocida 
competencia . 

En el g u a r d a r r o p a sólo se ex ig i rá por los 
abr igos de cada persona una peseta . 

Palcos proscenios plateas, 150 p tas . Idem 
bajos, 150; Id. principales, id. segundos, 
6); palcos plateas, 5. ; íd. bajos, 80; id. princi-
pales, 60; id. segundos 25. 
Billete parsoudl; 15 pesetas . 

Los pedidos de palcos y billetes persona les , 
pueden dirigirse a la s e c r e t a r i a d o laAsocia> 
cion Clavel. 2, principal izquierda, ó & la con-
tadur ía del teatro . 

Quedan, además , establecidos los s iguien-
tes puntos de venta : Escribano. P u e r t a del 
Sol.2.—Llaguno, Peligros, lü y 12.—Café Sui-
zo.—El Buen Gasto, Car re tas , [5 —Tejada, 
Arenal , 7 y 10.—La Pa ima , Principe, 11.—Co-
cal , Puencar ra l , 3-—Librería da Gutenberg , 
Principe, 12. 

N O V E D A D E S . 
Anteanoche tuvo que suspenderse la f u n -

ción anunciada en este tea t ro á causa de ha-
ber expe r imen tado una repent ina y g rave in-
disposición la Sra . M a r í n . 

Anoche desempeñó et papel de dicha act r iz 
en «Ei jngador de manos» la S ra . Torrecil la. 

BSLAVA. 
Cada noche sa ve mas concurr ido el tea t ro 

de Eslava, en las rapreaentacíones del bonito 
sainete ñgon ds las desdichas.» 

El público saborea con delicia la preciosa 
mús ica del maesTO Cbapi, y todos los u ú m e 
roa son repetidos e n t r e ap lausos . 

No nos equivocamos al asegurar que «B! fi-
gón de las aes ' l ic ias» e ra la obra de la t em-
porada pa ra el t ea t ro Es lava . 

A p-isar de que á este coliseo as i s te c ier to 
público de conoóido origen y cnyo fin exc lu -
sivo es el s i sa r todas las obras , incluso los 
preciosos números do música que contiene 
«El figón de las desdichas,» los espectadores 
sensa tos é inteligentes, los que no l levan 
otro oí)jeto que st de apreciar lo bueno, sin 
prevención de ningún género, ahogan con 
sus aplauaos á aquellos cabal leros , y los nú-
m e r o s son repetidos. 

La verdad es que no se comprende haya 
quien s isee por desagrado la bonita mús ica de 
Chap i . 

Y sin embergo, los hay en Es lava . 
P e r o p a r a ellos. 

COEUDIA. 
Ayer tuvo luKar la p r imera representac ión 

en es te t ea t ro del d r a m a en an acto del s eñor 
Velazquez Sánchez, «Deuda do sangre ,» que 
f u é Oído con mucho gusto por el público gu® 
in te r rumpió va r ias veces la r ep resen tac ión 
con s u s aplausos, repetidos o t r a s c u a t r o 6 
cinco al final d« la ob ra , admi rab lemen te de-
sempañada por Ion a c t o r e s , e spac ia lmea te 
por el Sr. Ruiz de A r a n a . 

Ul t imamente «e ha «s t renado en est9 coli-
seo un jugue te cómico en nn acto en prosa y 
verso t i tulado f N . N.,» original de D. P e d r o 
Gorriz. 

T.a ob ra da ocasion al Sr. R o m e a , que re-
presen ta dis t intos tipos, p a r a q u e luzca s u s 
facu l tadas ex t r ao rd ina r i a s de ac tor cómico, 
al mismo tiempo que las da composi tor musi -
cal, pues c a n t a unos preciosos «couplets» de 
loe que es an to r y que le valieron m u c h o s 
ap i aa sos . 

Los demás actores que toman par to e a el 
desempeño de «N. N. >may acer tados . 

P róx ima^á t e rmina r se en esto tea t ro la 4.* 
ser ie de abono, so halla ab ie r ta en la conta-
du r í a de es te teatro, á las horas de cos tumbre , 
la renovación da la 5.* sér ie . 

El 4.° baila de abonados se ver i f icará el sa-
bado próximo. 

Es ta ensayándose, pa ra ponerse en e scena 
á la mayor brevedad, la comedia nueva en dos 
ac tos «Las Moraas,» original da un aplaudido 
ac to r cómico. 

Espectáculos para hoy. 
T e a t r » Rea i .—Función 77 do abono.—Tur-

no 1.° impar .—Dinorah. 
EflpaA*!.—A la« 8 IjS — F. 103 de abono.— 

T. 1." imp.—4. ' serie.—Dos fana t i smos .—Los 
parvui i tos . 

F r i n c « M . — A las 8 y 1(2.—Un s a r a o — L a a 
m u j e r e s que matan.—Intermedio cómico-in-
corpóreo .—Pasaje llricOi—(Estediantina.) 

Apolo. - A l a s H 1 (2 . -La g ran vía.—|Cómo 
es t á la sociedad!—Cádiz.—Segundo ac tode la 
misma. 

C M c d l a . - A las 8 l i ? — T u r n o 1.®.-N. N. 
—El ra tonci to Perez.— Deuda de s ang re .— 
J u a n i t a la C a c h a r r e r a . 

V a r i e d a d e s . - A las 8 y 1 ( 2 . - E l estilo es el 
hombre.—El maes t ro P a l o m a r — M a d r i d en 
el año dos mil.—(Segando acto.) 

Lar» .—A las 8 y li2.—Turno l.* par.—Lo8 
s i n a p i s m o s . - P r e n d a querida.—(Segundo ac -
tode la misma.)—Pepa la f rescachona ó el co-
legial desenvuel to . 

üovedndeH.—S.—Bl octavo no mentir .—El 
jugador de manos . 

Es lava .—A las 8 y li2.—Turno par.— 
Milagros.—El flgon de las d e s d i c h a s — C a r a 
fe rocbe(nueva . )—El t ea t ro nuevo. 

Albambra .—Gran baila de t res da la t a r d e 
á seis de la m a ñ a n a . 

L i c e o - H l u a (Atocha, 6^).—Skating Rink.— 
Sesiones de pa t ines de 2 á 3 de la tarda y de 
9 á 12 de la noche. 

IMPRENTA i CAXOO DS a i H Í S INIR8TA. 
Calle d« Meadizábal, núm. SS. 
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me veis, primo mio,yoao soyuQ malhombre ni 
u n holgazan, aunque mis vestidos estea he -
chos giroaeg; pero la cosa es que hace más de 
tres meses que no encuentro donde trabajar. 

—¿Qué oficio tienes? 
—Soy zapatero, y también trabajo como al-

bañil. 
- ¡ A h ! 
—Yo prefiero esto último porque se trabaja 

al aire libre, y porque además se gana más 
jornal . 

—Tienes razón. 
—Pues bien, mi objeto al venir en busca 

vuestra, ha sido pensando en que podríais coa-
•aeguir que me admitieran en los trabajos de 
la nueva prisión. 

—Xo es difícil eso;—contestó master Pin— 
pero es conveniente que desde luego sepas las 
ventajas y las contras que tiene el asunto. Las 
ventajas consisten en que el jornal es bueoo y 
está pagado corrientemente. Las contras son 
que, cuando se trabaja en determinadas obras 
de la vieja prisión, hay que permanecer ence-
rrado en ella. 

—iCiimo es eso? 
—Te lo explicaré. No solamente se constru-

ye una nueva prisión, sino que hay que ir ha -
ciendo precisas reformas en la antigua á me-
dida que se van demoliendo algunos de sus 
departamentos ó dependencias. El reglamento 
prohibe terminantemente que los presos ten-
gan la menor comunicación con el e.íterior; 
pero como los albañiles tienen que trabajar 
en los patios y en las cuadras ó salas de los 
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presos, sería difícil impedir que un d í a ú otro 
a igun penado hablase con cualquier t raba ja -
dor y le pudiese dar una carta ó recibir por su 
conducto algún auxilio. 3Sunca se habia pen-
sado en esto hasta que el año pasado, con mo-
tivo de la evasión de un preso, se sospechó 
que los trabajadores, ó alguno de ellos, pudo 
favorecer aquella fuga. 

—¡Bueno! —exclamó John Colden, con el 
acento más inocente del mundo. ¿Y cómo se 
arreglan ahora las cosas para evitar eso? 

—De la manera más sencilla. Los sábados de 
cada semana se sortean los aibañites que de-
ben trabajar en el viejo edificio. 

—¿Para qué se les sortea? 
—Porque ninguno de ellos querría volunta-

riamente ese destino. 
—¿Y luego? 
—Los señalados por la suerte quedan en ca-

lidad de presos 
—jPara siempre? 
—No, hombrej por ocho días solamente. Se 

les quitan sus ropas y se les hace vestir el t ra-
je de los penados. Durante esos ocho dias están 
sometidos á la disciplina y á los reglamentos 
de la casa, y cuando concluyen su semana se 
les hace bañar, se les registra, se les devuel-
ven sus vestidos y no se ¡es deja salir hasta 
despues de haber sido escrupulosamente exa-
minados. 

—Y si uno de los trabajadores desiguado por 
la suerte se negase... 

—¡Ah! Sus compañeros no le conaentirian 
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El dia siguiente, que era un sábado, al dar 
las dos de la tarde, oyóse un toque de campa-
na en el edificio en construcción de Gold-Bath-
fleid. 

La vieja prisión está al poniente. La que se 
erige al lado, destinada á reemplazarla, se 
construye de tal modo, que á medida que una 
parte dei nuevo edificio está terminada, se pro-
cede á demoler en el antiguo la de su misma 
clase ó aplicación. Esta nueva fábrica está s i-
tuada al nordeste. 

Un espeso y elevado muro de recinto rodea 
á los dos edificios y aquella muralla ó cerca no 
tiene más que una puerta ó salida que es la 
cancela confiada al primo de John Colden, 
Master Pin, el portero-conserge. 

Todas las mañanas aquel digno empleado ve 
ent rar á los trabajadores uno á uno: les hace 
entrar en su consegería, les inspecciona y re-
gistra, y se asegura de que ninguno de ellos 
lleva consigo ningún objeto prohibido por lo 
reglamentos. 

Pasada la pri-nera puerta se encuentra un 
extenso vestíbulo que es como un paso común 
á los dos edificios. 

A la izquierda hay una puerta de hierro con 
fuertes cerrojos. 

Ayuntamiento de Madrid
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i N 9 P A D E Z C A N 
Procúrense u n a caj i ta de la acreditada P A S T A P E C T O R A L D P T 

D r A N D R E U D E B A R C E L O N A , y se la qu i t a rán al m o m e n t t 
Al tomar las p r imeras pastil las, empezarán á exper imentar u n gran a l i -

Tio. La tos va desapareciendo, el pecho y la garganta se suavizan v la ex -
pectoración se produce con gran facilidad. ' 

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas past i l las, gue casi s iempre 
desaparece la tos por completo antes de t e rminar la p r imera ca ja 

Se venden en las mejores fa rmacias da España. Caja, 2 pesetas . 

LAS PERSONAS que sientón también ASMA ó SOFOCACIÓN hallarán en la? 
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ADrEBTEXCIA.-Bxiia»e en el rótulo « t Sello atul d e l XMado Franeea. 

EL ECO 
DIARIO POLÍTICO DE l Á MANANA 

R»daecio» y »daÜBi«uaeioB: calle de la Biblioteca, aiim. 1, entresuelo i iq i ierda. 

Frfet«s i* «ttícnei»!, 

fin Madrid, pagando directa-
mente á l a administración. . . X'&O pesetas al mea. 

P r o T i n c i a s . 6 i d e m trimestre. 
Ul t ramar y extranjero 30 id, semestre. 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 id. al año. 

Guando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe-
!!rta mas por trimestre por quebranto de giro y comision. 

Niúnero suelto, UNA peseta. 
FieUs i i s i ser ie íos ; T e i U . 

£n Madrid en laa oficinas, calle de la Biblioteca, núm. 7, prin-
cipal izquierda, y en provincias, en cat^a de IOH corresponaalee. 

DROGUERIA Y'RRFURIERU 
DE D. SIXTO PEKEZ ROJAS 

CALLE DE FUENCARRAL, EDM. 148.—MADRID. 
Sn p«ta casa con a r s n venta ja phra e! púlilico se expenden á preciosi 

económicos, prodactoa Químicos y Farir&cfcúucos, jabones, p e r f u m e s i 
barnices, colores y demás artículos que al establecimiento se refieren. 

Se ri>mi(en g^ratis, prospectos y lisias de precios. ] 

C O N C R E O S O T A D E A L Q U I T R A N D E H f l Y A 
Unico remedio _ _ _ _ 

podiendo evitar ó 
curar la | 

Este medicamento no debe con* 
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contrn las : 
TOS, REUMA. CATARROS, ASMA, OPRESION, g 
eflONQUITIS CMNICA, DEBILIDAD DEL PECHO. S 

A fin de evitar las falsificaciones, exigir el sello del O o b i e r n o S 
^ f r a n c é s , en cada frasco. — Precio Í 4 reales. Fabricación : «• 
• P A J Í / S , 1QS, Rué de Reaaes. — D e p o s i t o e n MADRID, Co>np° > 

Ibero universal, 52,Preciados,y eo las p r i n c i p . f a r m a c i a s ^ 
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—Teago im arai^o que me prestará su twi-

ne. (1) 

—Perfectamente. Ea; hasta la noche. 
JoliQColdeii sa'ió de Queen' s-tavern y echó 

á an.lar coa aire decMido. 
Pero cuando llegó al extremo de la calle 

Toíviíj la cara, der ramó una mirada para ase-
gura rse de que nadie fijaba cu él su atención 
y ea t ró en otra taberna donde un hombre le 
esperab:!. 

. \quei hombro ao era otro más que Jack el 
ladrón, aiias el Pajaro azul. 

—iOué hay?—le jiregimtó este. 
—Creo que mananaseré admitido en las obras, 
—Rnton ees—dijo el Pájaro azul,—voy á po-

ner te »1 c o m e n t e de las costumbres y usos de 
!a prisión y á hacerte una detallada explica-
c i o n d e e s t a . Y si con lo que yo te d i g a n o 
puedes caminar allí con los ojos vendados, no 
serás digao hermano de Susana que es tan 
perspicaz que coaoce y dist ingue hasta el co-
lor del a i re . 

—Procuraré en te ra rme bieu. 
—A propósito de Susana, ya sabrás que esta 

noche es cuando van á salvarla. 
- l A h ! 

—i Que g r a n hombre es tu patronl ¡verdade-
ramente es una desgracia que no quiera ser de 
los nuestrosl sería el rey BrooR-street. 

—Hablemos del molino sin agua , dijo John 
Coidea, queriendo evadir toda conversación 
r e f e r e n t e al Hombre gris. 

(11 Tra je del obrero inglés. 
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continuar t rabajando ni encontraría coloca-
cion en n inguna parte. 

~ A fé mía—dijo John Colden—«que no me 
asusta ni me a r red ra la contingencia de poder 
vivir o-'bo dias encerrado. 

—¿No tienes hijos? 
—Ni tampoco soy casado. 
—Despues de todo—dijo master Pin—es p o -

sible también que tengas suerte y que no te 
toque tu número. 

—Con tal de tener t rabajo y gana r mi jo rna l , 
lo demás me t iene sin cuidado. 

—[Ah!—anadió el portero-conserje—tengo 
que hacer te todavía una advertencia . 

- H a b l a d . . . 
—Hemi's ya convenido en que los irlandeses 

no gozan la mejor estimación. 
—Es cierto. 
—De modo, pues, que yo te presentaré al 

director de los trabajos diciéndole que eres 
primo rnio. y por consiguiente, es inútil que 
hables ni una palabra de nuestro país. 

—Podéis fiaros de mi. ^Y cuándo me presen-
tareis, primo? 

—Esta misma noche, si quieres volver por 
aquí. 

— q u é hora? 
—De las ocho á las nueve. 
John Colden se puso de pie y dió un fuer te 

apretón de manos á Master Pin, disponiéndose 
á salir; pero el portero-conserge le detuvo. 

—¿No tienes más ropa que la que Llevas pues-
ta? Porque sería conveniente que no presen-
taras ese aspecto tau miserable. 
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visto no creas que estoy sobrado de bienes. 
Tengo muje r y un hijo y solo podemos pasarlo 
muy medianamente. 

John Colden, bajando la voz, le contestó: 
—Sé perfectamente todo eso y no vengo á 

seros gravoso. 
—¡Ahí—exclamó master Pin algo mas t r an-

quilo.—jCrées tu que yo pueda servirte en otra 
cosa? 

—Ciertamente que sí y sin que eso os cueste 
ni siquiera un penny. 

—Te convido, si guatas, á que bebamos un 
vaso de gin—le dijo el portero-conserje á John 
Colden, muy satisfecho y tranquilizado con la 
discreta respuesta del pariente. 

Y cogiéndole del brazo le llevó al gabinete 
que estaba desierto, y donde pudieron hablar 
con entera confianza. 

—¿Veamos, muchacho, de qué se trata? So-
mos primos hermanos, y aunque no tengo mo-
tivos para estar satisfecho de los irlandeses, 
ha ré por tí todo cnanto pueda. 

—Sin embargo, sois irlandés—le observó 
John Colden. 

—Sí; pero no se lo digo á nadie. . . 
—Y hacéis bien; porque de a lgún tiempo á 

esta parte todo ir landés está mal reputado en 
Lóndres . 

—Me agrada v e r que eres de la misma opi-
nlon mia, John. 

—Sí, señor; nuestros compatr iotas t ienen 
aquí tau desfavorable reputación que basta 
decir que se es irlandés, para no encontrar ya 
t rabajo en n inguna parte . Por que aquí, donde 
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